
MI PARROQUIA: Hoja parroquial de uso interno. Ejemplar gratuito. 

Número de la  Cu en ta Co rrien te de la Pa rroqu ia en Caixa Ban k  

Cuen ta  Ordina ria: ES88 2100 6782 1622 0051 1412  

FECHAS A RECORDAR 

Día 2. Miércoles de ceniza. Comienzo de la 

Cuaresma. Ejercicios Espirituales para Laicos 

Día 4. Vía Crucis. 19.00 h. 

Día 5. Retiro de Cuaresma en S.I. Catedral 

(10.00 a 12.30) 

Día 11. Ejercicios Espirituales para jóvenes. 

Cáritas Diocesana: Retiro de Cuaresma. 

 Vía Crucis. 19.00 h. 

Día 13. Día de Hispanoamérica. 

Reunión de padres 1º y 2º Comunión, 10.30 h. 

Día 18. Vía Crucis. 19.00 h. 

Día 19. San José. Día del Seminario. 

Día 25. Vía Crucis. 19.00 h. 

 Primeras Confesiones, 19.30 h. 

Día 26. Encuentro Arciprestal del Sínodo. Co-

legio La Pureza. 

 

MI PARROQUIA 
SANTO DOMINGO DE GUZMÁN 

CARMELITAS DESCALZOS 

 Avda. Tres de Mayo, 38 - Santa Cruz de Tenerife 

Año XXIX - N.º 704 - Domingos, 6 y 13 de marzo de 2022 

El Papa Francisco pide oración y ayuno por la paz en Ucrania: «Jesús nos ha enseña-

do que a la insensatez diabólica de la violencia se responde con las armas de Dios, 

con la oración y el ayuno. Que la Reina de la Paz preserve al mundo de la locura de la 

guerra». 

Acabamos de iniciar el camino cuaresmal que nos conducirá hacia los acontecimien-

tos centrales de nuestra fe: Pasión-Muerte-Resurrección de Jesucristo. La Iglesia 

nos recomienda que lo hagamos a través de la Oración, el Ayuno y la Limosna, y en 

clave de búsqueda de la paz. 

 Dejando a un lado las cosas vanas, inútiles, lo superfluo, para ir a lo esencial, ayu-

nando de comida, de gastos, de viajes, de vestidos, lecturas, noticias, relaciones, 

televisión, espectáculo, para ir a una vida personal, desde dentro; lo contrario, 

justamente, de una vida masificada y automática, que elige desde fuera.  

 Intensificando la oración hace que el hombre, que hace posible la vuelva a Dios, 

le mire y contemple, le escuche y le hable, lea sus palabras y las medite. Rezando, 

para alcanzar la paz del corazón y la concordia entre los hombres y los pueblos.   

 Practicando la limosna, que hace que el cristiano se vuelva al prójimo, le conoz-

ca, le ame, le escuche, le dé su tiempo y su atención, y le preste ayuda, consejo, 

presencia, dinero, casa, compañía y afecto.  

 Ayuno, oración y limosna se necesitan mu-

tuamente y nos capacitan para ser cons-

tructores de la paz, porque solo los genero-

sos, aquellos que tienen verdadero amor a 

su prójimo, saben construir puentes de 

concordia entre los hombres y las naciones. 

Ángel F. Mellado 
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UNA CUARESMA POR LA PAZ 

Tiempo de Cuaresma -  Del 2 de marzo al 13 de abril 

PASARON A LA CASA DEL PADRE 

Manuela, Agustín, Begoña, Paquita, Antonia y 
Juan. Dales, Señor, el descanso eterno.  

DÍA DEL SEMINARIO 2022  

«Sacerdotes al servicio de 

una Iglesia en camino» es 

el lema que centrará este 

año el Día del Seminario.  

La Iglesia celebra esta jor-

nada el 19 de marzo, so-

lemnidad de San José.  

En las comunidades autó-

nomas en las que no es festivo se celebra el 

domingo más cercano.  En este caso, el 20 de 

marzo.  

«VIDA OCULTA» Es la historia del austriaco 

Franz Jägerstätter, objetor 

de conciencia, que se negó 

a luchar para los nazis 

durante la Segunda Guerra 

Mundial y acabó siendo 

ejecutado por ellos en 

1943. Franz fue declarado 

mártir y beatificado por la 

Iglesia. 

Película profunda donde las haya en la que se 

presenta a un hombre sencillo y corriente y 

su relación confiada, amorosa y fiel con Dios.  



Primera lectura, Dt 26, 4-10. Profesión de fe del pueblo escogido. 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «El sacerdote tomará de tu mano la cesta con las primicias de 
todos los frutos y la pondrá ante el altar del Señor, tu Dios. Entonces tomarás la palabra y dirás 
ante el Señor, tu Dios: "Mi padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí 
como emigrante, con pocas personas, pero allí se convirtió en un pueblo grande, fuerte y nume-
roso. Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron una dura esclavitud. Enton-
ces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestros gritos, miró nuestra 
indefensión, nuestra angustia y nuestra opresión. El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte y 
brazo extendido, en medio de gran terror, con signos y prodigios, y nos trajo a este lugar, y nos 
dio esta tierra, una tierra que mana leche y miel. Por eso, ahora traigo aquí las primicias de los 
frutos del suelo que tú, Señor, me has dado". Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en 
presencia del Señor, tu Dios».  

Salmo 92: «Quédate conmigo, Señor, en la tribulación». 

Segunda lectura, Rm 10, 8-13. Profesión de fe del que cree en Jesucristo. 

Hermanos: ¿Qué dice la Escritura? «La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el cora-
zón». Se refiere a la palabra de la fe que anunciamos. Porque, si profesas con tus labios que Jesús 
es Señor, y crees con tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el 
corazón se cree para alcanzar la justicia, y con los labios se profesa para alcanzar la salvación. 
Pues dice la Escritura: «Nadie que crea en él quedará confundido». En efecto, no hay distinción 
entre judío y griego, porque uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo invo-
can, pues «todo el que invoque el nombre del Señor será salvo».    

Evangelio, Lc 4, 1-13. El Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado.  

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y el Espíritu 
lo fue llevando durante cuarenta días por el desierto, mientras era tentado por 
el diablo. En todos aquellos días estuvo sin comer y, al final, sintió hambre.  

Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convier-
ta en pan».  Jesús le contestó: «Está escrito: "No sólo de pan vive el hom-
bre"».  Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos 
los reinos del mundo y le dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque 

a mí me ha sido dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tu-
yo». Respondiendo Jesús, le dijo: «Está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás cul-
to"».  Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, 
tírate de aquí abajo, porque está escrito: "Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti, para que te 
cuiden", y también: "Te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece contra ninguna 
piedra"». Respondiendo Jesús, le dijo: «Está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios"».  

Acabada toda tentación, el demonio se marchó hasta otra ocasión. 

LITURGIA DOMINICAL (Ciclo C) 

Domingo, 6 de marzo (I Domingo de Cuaresma)  

Primera lectura. Gn 15, 5-12.17-18. Dios inició un pacto fiel con Abrahán. 

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si pue-
des contarlas».  Y añadió: «Así será tu descendencia». Abrán creyó al Señor y se le contó como 
justicia.  Después le dijo: «Yo soy el Señor, que te saqué de Ur de los caldeos, para darte en pose-
sión esta tierra». Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla?».  Respondió el Señor: 
«Tráeme una novilla de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y 
un pichón». Él los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no 
descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres y Abrán los espantaba. Cuando iba a 
ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. El 
sol se puso y vino la oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre 
los miembros descuartizados.  

Aquel día el Señor concertó alianza con Abran en estos términos: «A tu descendencia les daré 
esta tierra, desde el río de Egipto al gran río Éufrates».   

Salmo 26: «El Señor es mi luz y mi salvación». 

Segunda lectura. Cristo nos configurará según su cuerpo glorioso. Nos da la victoria por medio 
de Jesucristo.  

Hermanos: [sed imitadores míos fijaos en los que andan según el modelo que tenéis en nosotros. 
Porque –como os decía muchas veces, y ahora lo repito con lágrimas en los ojos– hay muchos 
que andan como enemigos de la cruz de Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el vientre; su 
gloria, sus vergüenzas; sólo aspiran a cosas terrenas.] 

Nosotros [, en cambio,] somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor 
Jesucristo. Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, con 
esa energía que posee para sometérselo todo. Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi 
alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queridos.  

Evangelio, Lc 9, 28b-36. Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió. 

En aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto del monte para orar. Y, 
mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos brillaban de resplandor. De repen-
te, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban 
de su éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén. 

Pedro y sus compañeros se caían de sueño pero se espabilaron y vieron su gloria y a los dos hom-
bres que estaban con él.  Mientras éstos se alejaban de él, dijo Pedro a Jesús: «Maestro, ¡qué 
bueno es que estemos aquí! Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías». No sabía lo que decía. 

Todavía estaba diciendo esto, cuando llegó una nube que los cubrió con su sombra. Se llenaron 
de temor al entrar en la nube. Y una voz desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el Elegido, escu-
chadlo». Después de oírse la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por aquellos 
días, no contaron a nadie nada de lo que habían visto. 

Domingo, 13 de marzo (II Domingo de Cuaresma)  


